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Protestas en la 
sierra madrileña 

y Alcalá de Henares 
por la falta de agua 
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Pedro Antonio Martín, secretario 
general de la UCD madrileña 
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«Aunque 
el balance 
es positivo, 
no estamos 
satisfechos 
de cómo 
lo estamos 
haciendo» 

(Pág. 5) 

• En Valdaracete el agua dulce 
se mezcla con la salada para 
obtener líquido 
«relativamente potable» 

• Una depuradora de Hidráulica de 
Santularia vierte cuatro mil kilos 
diarios de lodo al Manzanares 

(Págs. 4, 8, 9 y 10) 
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¿ Crisis económica y nuevas tendencias en las áreas metropolitanas (y 2) 

EL PUEBLO INDUSTRIAL, 
AL PUEBLO DE PARADOS 
E L desarrollo de la base indus

trial en Madrid se realizó, en 
lo fundamental, en la inmediata 
posguerra, cuando el Estado plan
teó una política de «industrializa
ción forzosa». Una vez comenza
do el proceso, la concentración 
de fuerza de trabajo, la centrali-
dad en la red de transportes, en 
definitiva, las economías de aglo
meración creadas contribuyeron 
a la aceleración del proceso de 
industrialización, especialmente 
en ramas vinculadas al consumo 
de masas. 

Con el paso de los años, y espe
cialmente en el marco de la crisis, 
ciertas formas históricas de con
centración de la población y de la 
actividad industrial en grandes 
fábricas en la áreas metropolita
nas, se han demostrado menos 
necesarias, entrando en crisis 
como lugares tradicionalmente 
privilegiados de la acumulación y 
valorización del capital. 

El capital monopolista, en las 
formas productivas avanzadas, 
parece manifestar en la localiza-
ción de sus unidades productivas 
una cierta autonomía de los facto
res clásicos de localización (entre 
ellos el tema de la centralidad, 
cuyas ventajas parecen compen
sadas por inconvenientes de di
verso tipo como conflictividad so
cial, deseconomías ambientales, 
etc.). Otra cosa es el comporta
miento espacial de las sedes socia
les y direcciones de estas empre
sas. 

Hoy asistimos al cierre por quie
bra de numerosas unidades pro
ductivas y a un proceso de crisis 
del teüdo industrial en el área me
tropolitana de Madrid, en el que 
se superponen procesos de diver
so tipo según los sectores y activi
dades: cierre, traslado y reestruc
turación, etc. El municipio de Ma
drid ha pasado de crecer 40.000 
empleos anuales durante el 
período 1961/1975 a perder una 
media de 50.000 en los dos 
últimos años. En este sentido la 
tendencia, apenas apuntada, al 
traslado industrial a ámbitos situa
dos más allá del cinturón indus
trial metropolitano (p. e. a Aran-
juez) e incluso la nueva apetencia 
por la localización sobre el eje 

Madrid-sierra, parecen manifestar 
un cambio de planteamiento por 
parte del capital en los criterios 
que históricamente han condicio
nado sus localizaciones. Pasan a 
primer plano, una vez cumplido 
requisitos infraestructurales 
mínimos, factores de otro tipo 
(simbólicos, ambientales, apeten
cias de residencia de sus cuadros, 
etc.). 

LOS EFECTOS DE LA CRISIS 
Lo que la crisis está poniendo 

en cuestión no es la aglomeración 
como específica forma espacial 

es encomendada a los equipos 
municipales. 

— Junto a ello, la aparición de 
posibles tensiones de localización 
industrial en ámbitos donde hasta 
ahora los conflictos «sólo» se pro
ducían entre segunda residencia 
y potencialidades de suelo 
agrícolas. 

— La extensión sobre la base 
de fórmulas cada vez más margi
nales (parcelaciones sobre rústico 
huerto-vivienda, «camping «-ur
banización), pero tan dañinas y 
conflictivas como las clásicas, de 
fenómenos de segunda residen-

u 
«Se está produciendo una 

creciente agudización de las 
tensiones sociales, cuya gestión 

se encomienda a los equipos 
municipales» 

de organización, sino la específica 
composición social de la fuerza de 
trabajo inherente a la actual orga
nización metropolitana. Así el pro
ceso de reorganización del mer
cado de trabajo metropolitano se 
empareja con un proceso de reor
ganización territorial de las carac
terísticas y distribución de la 
mano de obra. 

Los efectos empíricos de la cri
sis están ahí: 

— Importantes modificaciones 
en el tejido industrial con la clara 
consolidación de dos mercados 
de trabajo: el estable y otro de 
carácter precario, vinculado al 
trabajo negro, a domicilio, a la 
subcontrata. Este nuevo hecho fija 
dos sectores sociales claramente 
diferenciados dentro de la activi
dad, tanto cara a la producción 
como a la reproducción de la 
fuerza de trabajo. 

— Conversión gradual de mu
nicipios industriales metropolita
nos en municipios de parados^, 
con una creciente agudización de 
las tensiones sociales cuya gestión 

cia, ajustados, parece ser, a las 
nuevas condiciones (terrenos «re
siduales» agrícolas, insolvencia 
creciente de la demanda, satura
ción de la demanda solvente...). 

— Un constante aumento de los 
trabajadores no directamente pro
ductivos, empleados y oficinistas, 
tanto dentro del propio sector in
dustrial como en el terciario, que 
provoca un cambio radical en las 
posibilidades de empleo, en la 
composición social de las ciuda
des- y en el comportamiento de 
sus habitantes. 

— Una terciarización de los 
centros que acompaña a una 
constante expulsión de población 
y sustitución por «oficinas» o por 
habitantes de otras características 
sociales completamente diferen
tes. 

La crisis de la gran fábrica, del 
obrero masa, parece encontrar un 
paralelo en la crisis de la «me
trópoli obrera». La presente for
ma de crecimiento urbano y de 
gestión del territorio tiene graves 
consecuencias sobre el costo de 

tanto, con intervenciones 

al capital. 
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reproducción de la fuerza de tra-
bajo, sobre el nivel de salarios Y 
sobre el nivel de acumulación o 
capital; en definitiva, sobre el de' 
sarrollo del conjunto del sistern^ 
por lo cual no es previsible 
—como ya se observa en las ten
dencias actuales— que continué 
en la forma presente. 

AYUNTAMIENTOS, FABRICAS 
DE CONSENSO 

El capital monopolista desarro
lla su proyecto de desvinculara 
de la gestión de los costes eco
nómicos y sociales generados e 
y por la forma territorial ríie^cfñS 
litana, mediante, entre otra 
fórmulas, el endoso de esta Qe 

tión a órganos políticos de ran¡3 
inferior al Estado (comunidades 
autónomas, municipios). Se de. 
centraliza la responsabilid3 

política de la crisis, pero se mai 
tiene fuera del alcance de los 
ayuntamientos, diputaciones, etc^ 
la posibilidad de intervenir coi 
fuerza en el nivel de las decisi 
nes que determinan su realidad 

Así, los ayuntamientos, e}c"& 
quedan reducidos cada vez mas 
ser «fábricas de consenso», e I ? ' 
que se dota de una cierta COD 
tura «democrática» a decisión ^ 
que no controlan en absoluto, 
ser «convidados de piedra» 
este proceso. ¡r. 

Cuando los ayuntamientos ci 
cunscriben exclusivamente 
objetivos a modificar las relací ̂  
nes existentes entre c o n s U

e r l 
público y consumo privado t i e r\ 
la batalla perdida de antemano-
Sólo planteando una política u 
carácter global, en todo el t e r reJ¿ r 
en que se define la crisis^ Y^^gj en 

uede dominio de la producción, PV ^0 
abrir alguna posibilidad al ex 
municipal. Sólo una política u» 
ria en todos los terrenos de i 
frentamiento puede crear 'aSiores 
diciones para que los trabajad 
no sean los que sufran las Pe ]a 
zaciones de la crisis y para cru • ^Q 
salida no sea la que interese s> 

L. GONZÁLEZ-TAMA^ 
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GOBERNAR 
EN VERANO 

N INGÚN observador imparcial puede 
negar que la situación psicológica de 

los españoles ha mejorado ostensiblemente 
durante las últimas semanas. Existe una 
conciencia generalizada de mayor tranqui
lidad política tras las consecuencias y los 
antecedentes del 23 de febrero y del 23 de 
mayo, y la gente se apresta a realizar sus 
tradicionales ritos veraniegos en medio de 
un clima de cierta normalidad. 

En cualquier país del mundo es muy 
importante que los ciudadanos se enfren
ten a las actividades propias del verano sin 
sobresaltos y sin trabas ambientales o ma
teriales excesivas, porque es una de las 
exigencias fundamentales de la sociedad 
urbana y de consumo y porque por esta 
razón el verano se convierte en uno de los 
termómetros populares para medir el esta
do del país. En estos días, por ejemplo, los 
estudiantes tienen derecho a enfrentarse a 
sus exámenes finales con amplias facilida
des para concentrarse en sus materias y sin 
depender de otros problemas ambientales, 
como puede ser la inacabable polémica 
entre la Administración y los profesores. 

Este programa veraniego, a la vez senci
llo por lo repetido y complejo por el cam
bio de situación que representa para el 
país entero, sólo puede ser llevado a cabo 
con éxito si en las cúspides del poder y de 
la Administración se aprecia un clima pa
recido y favorable, como parece suceder 
en estos momentos. El ciudadano pide, exi
ge incluso, que se respete la tregua vera
niega para poder cumlir en paz estos ritos 
vacacionales. La transición ha conocido 
demasiados veranos cargados de rumores, 
de polémicas, de tensiones más o menos 
subterráneas, de crisis de Gobierno larva-
das, de expectativas trágicas, de prediccio
nes de un otoño caliente que han agotado 
psicológicamente a las masas. 

EL CAMBIO ESTRUCTURAL 
Sin embargo, tampoco se puede ir uno al 

otro extremo y abandonar durante tres me
ses el país a su suerte a la espera de las 
acostumbradas batallas pos-veraniegas. El 
Gobierno Calvo-Sotelo se ha dotado ya de 

algunos instrumentos valiosos para enfren
tarse a algunos de los problemas principa
les que atenazan a España, como la con
centración con el PSOE por terminar el 
proceso autonómico o el Acuerdo Nacional 
de Empleo para la estabilidad laboral y la 
recuperación económica, pero no ha toca
do aún las estructuras caducas afectadas 
por esta política de modernización y de 
reorganización inaplazable. 

Todo el mundo sabe que.se aproximan 
momentos difíciles, como el juicio (o los 
juicios) de los militares implicados en el 23 
de febrero, las elecciones gallegas o la 
estabilización de UCD como partido hege-
mónico de la derecha, momentos que segu
ramente crearán nuevas y fuertes tensiones 
y que quizá paralizarán, al igual que en 
ocasiones anteriores, la acción de Gobier
no. Por ello, y a pesar de la obligada 
parálisis parlamentaria, sería inconcebible 
que el Gobierno —y la oposición en los 
terrenos que le compete— no aprovecha
ran estos momentos para actuaren profun
didad en los aspectos ya fijados, como los 
dos citados antes. En este sentido, hay que 
elogiar la presteza mostrada por el último 
Consejo de Ministros al aprobar el primer 
paquete de medidas de desarrollo del ANE 
(Acuerdo Nacional de Empleo). 

En estos tiempos la eficacia guberna
mental, y en definitiva la de las reformas 
emprendidas, se demuestra, no obstante, 
en múltiples facetas diríamos menores: sa
nidad en las zonas costeras, manifestacio
nes culturales y deportivas, facilidades 
para el transporte de 
enormes masas de po
blación a veces en po
cas horas, planifica
ción precisa de los pro
blemas coyunturales, 
como la falta de agua, 
etc. También esto es 
gobernar y preparar 
políticamente un buen 
verano. 

Josep M. SANMARTI J 

LA HORA DE LA PROVINCIA 

DOMENECH, 
EL HOMBRE DEL 

PRESIDENTE 
LA asamblea provincial de la UCD madrileña, que se celebra

rá los días 10 y 11 de julio, puede significar la puesta de 
largo de un nuevo movimiento político: el leopoldismo. Pare

ce que, por fin, el presidente del Gobierno," Leopoldo Calvo-
Sotelo, va a intentar hacerse con las riendas del partido, que aún 
están en manos de los colaboradores de su antecesor. 

El primer paso de esta maniobra política es Madrid. No podía 
ser menos. La Moncloa está ya moviendo sus peones. El primero 
fue la llamada al orden a alguno de los ministros, que pretendían 
—y pretenden— acceder a la presidencia de la organización 
centrista madrileña. El segundo fue la extensión del ruego a 
todos los ministros participantes en la pugna, evitando así un 
acontecimiento que podría haber sido histórico: el enfrentamien-
to en una elección provincial del ministro del Interior, Rosón, y el 
ministro del Exterior, Pérez Llorca. 

El tercer movimiento de piezas monclovitas está causando 
raudales de sorpresa, admiración y comentarios en los ambientes 
políticos: Calvo-Sotelo pretende catapultar a la presidencia de 
UCD-Madrid a su concuñado y hombre de confianza, Miguel 
Doménech. Doménech es en la actualidad miembro del Consejo 
de Administración de RTVE y marido de una hermana de Pilar 
Ibáñez, esposa del presidente. Desde hace tiempo se habla de él 
como figura principal de un hipotético leopoldismo. Desde hace 
días se dice que es el candidato con más posibilidades a la 
presidencia de UCD-Madrid. Fuentes centristas aseguran que, 
ante esta candidatura, Rosón y Pérez Llorca retirarían las suyas. 
Lo que no pueden asegurar es que lo hagan por propia volun
tad. 

Aparte de que la noticia se preste a comentarios jocosos (es 
triste la constatación de que los políticos sólo se puedan fiar de 
sus cuñados, y resulta curioso que la guerra de familias de UCD 
llegue a serlo en un sentido literal: sustitución de los parientes de 
Suárez-Rodríguez Sahagún por los parientes de Calvo-Sotelo), 
está claro que algo muy serio se va a producir en las áreas 
madrileñas del partido gubernamental. 

Aparte de las guerrillas protagonizadas por Herrero de Miñón, 
Osear Alzaga, etc., en la asamblea provincial de Madrid va a 
salir a la luz un corrimiento de tierras de mayor envergadura: la 
consolidación de una nueva UCD, cuyos pilares más sólidos no 
sean —como ahora— las huestes azul-seuistas de Adolfo Suárez. 

El intento está produciendo entre los centristas madrileños 
reacciones de muy diverso signo: desde aquellos que considera
rían «un auténtico caso de nepotismo» la confirmación del pro
yecto Doménech hasta los que comienzan a impulsar candidatu
ras «auténticamente madrileñas» para contrarrestar la fuerza de 
la Moncloa. En este último bloque puede entrar el cambio de 
posiciones que, al parecer, está practicando 
el ministro de Transportes. losé Luis Alva-
rez, que inicialmente apoyaba la candidatu
ra de Pérez Llorca —a petición del interesa
do—, quiere ahora potenciar, según fuentes 
centristas, una lista encabezada por el con
cejal José María Alvarez del Manzano. La 
batalla de Madrid no ha hecho más que 
comenzar. 

Carlos SANTOS 
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